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			A todas aquellas personas que creen en el amor,

			pero muy especialmente a mi abuelo,

			que ya no está, pero que siempre lo llevo en mi corazón,

			por y para abuelo Ley

		

		


		
			
CAPÍTULO 1

			10 de abril de 2000

			—No llores. 

			—No lo puedo evitar. No nos volveremos a ver.

			—Nunca vamos a perder la comunicación y te juro que un día volveré y viviremos juntas; además, tengo que conquistar a tu primo. —Ese último comentario hizo que Isabela rompiera a reír y se olvidara de su tristeza por un instante.

			—¿Cómo puedes pensar en Santiago en estos momentos?

			—Bella, él me encanta, y volveré a conquistarlo.

			—Pero, Lola, mi primo ni siquiera te da la hora. Sabes que te adoro y, como tu mejor amiga, te aconsejaría que te olvides de él si no quieres sufrir.

			—No puedo. Además, sé que un día me casaré con él y tú serás mi madrina. 

			La última noche que pasaron juntas fue entre llantos, risas y anécdotas de sus vidas y de su amistad, una amistad que iba a superar las distancias. Lola se mudaba con su familia a otra ciudad a causa del trabajo de su padre. 

			***

			24 de marzo de 2005 

			—No puedo creer cómo ha pasado el tiempo. Por fin hoy Lola vuelve.

			—¿Cómo puedes seguir siendo amiga del esperpento ese? —En el fondo Santiago esperaba con ansias el regreso de Lola.

			—En estos años ella ha cambiado muchísimo. Cuando la veas se te va a caer la baba.

			—Estás completamente loca. Ese monstruo nunca me va a gustar. —Nadie podía saber que él llevaba la vida enamorado de Lola.

			Bella y Lola estuvieron en contacto durante todos los años en que estuvieron separadas; además del teléfono y el internet, se visitaban cada vez que podían, y Lola, en los últimos cinco años, había cambiado muchísimo y se había convertido en una joven bellísima que podía tener a cualquier hombre. Isabela no estaba muy segura de que su primo entrara en el paquete, aunque de lo que sí estaba segura era de que, si su loca amiga seguía enamorada y con la determinación de conquistar a Santi, podría ser que fuera difícil, pero al final triunfaría. 

			—Bueno, Santi, mejor esperemos a que se reencuentren para que juzgues los cambios de Lola.

			—¿Y a qué hora llega tu amiguita? —Estaba tan ansioso como su prima, pero disimulaba lo mejor que podía. 

			—Debe de estar por llegar.

			—Pues me voy, que no quiero chocar con ella y sus feos lentes.

			—Santiago, deja de ser grosero; además, ya te dije que Lola ha cambiado muchísimo y ahora, que vamos a estudiar y vivir juntas, la tendrás que ver mucho. —En ese momento el timbre del departamento que alquilaban sonó. Santiago no sabía dónde esconderse, ya que su prima le había contado que Lola había estado enamorada de él y, aunque él estaba enamorado de la loca amiga de su prima, sabía que, si le hacía daño, su Bella nunca se lo perdonaría.

			—Lola, estás preciosa. —Escuchó decir a su prima 

			—Gracias, Bella, pero tú estás increíble. —Santiago sabía que tenía que escapar de aquel lugar.

			—Lola, no sé si recuerdas a mi primo Santiago. —¿Cómo no lo iba a recordar si, en esos años que estuvieron separadas, en cada conversación la atosigaba con información sobre la vida de su primo? Cuando ella le comentó que estaba saliendo con alguien, nunca se entristeció; simplemente decía que era porque aún no la había visto a ella. Pero, por cómo estaban las cosas, Bella lo dudaba. 

			Santiago se dio vuelta, ya que le estaba dando la espalda a la puerta, y se sorprendió cuando encontró ante él a una hermosa mulata de cabello rizado y negro azabache, que en nada se parecía a la Lola que él recordaba.

			—Hola. —Fue lo único que le salió en ese momento.

			Isabela le devolvió a su primo una mirada burlona, ya que esperaba encontrarse con la antigua Lola: una chica flaca, sin desarrollar y con feas lentes. Las gafas aún las conservaba, aunque los que usaba hoy día no se parecían en nada a sus feos anteojos del pasado; sus espejuelos la acompañarían por el resto de su vida, ya que su amiga era miope y de largo no veía nada. 

			—Santiago, ¿cómo has estado?; hace muchos años que no he sabido nada de ti. No has cambiado nada, estás igualito.

			—En cambio, tú no te pareces en nada a la Lola que recordaba. —Santiago y sus amigos siempre la habían molestado por sus feas lentes y su apariencia.

			—Bueno, Santi, creo que es hora de que te marches, ya que nosotras tenemos muchas cosas de que hablar. —Santiago no quería irse y estaba odiando a su prima porque había tenido razón: Lola estaba de infarto. 

			—Sí, la verdad es que tengo mucho que hacer en la estación. Si necesitan algo, me avisan. —A Bella no se le pasó desapercibido el comentario.

			Después de que Santiago se hubo marchado, Lola empezó a gritar y saltar como loca.

			—Bella, está de infarto y estoy más que decidida a conquistarlo. 

			—Mi primo es un hueso difícil de roer y te advierto que es un mujeriego.

			—Lo he amado toda la vida, ¿crees que en este momento me voy a echar para atrás?: pues no.

			Santiago estaba tan sorprendido por el cambio de Lola… ¿Cómo era posible que aquella joven alta y flacucha se hubiera convertido en esa belleza? Lo único que seguía igual era su cabellera, que siempre había sido preciosa, aunque nunca lo reconocería en voz alta. 

			—Viejo, ¿qué te pasa?, andas algo distraído —comentó su amigo Álvaro.

			—No vas a creer con quién me acabo de encontrar.

			—Pues, por tu cara de susto, diría que con un fantasma.

			—Parecido, pero era de carne y hueso.

			—Pues, ya, dime con quién te has encontrado, que me está matando la curiosidad.

			—Con Lola Zamora 

			—¿La fea que era amiga de tu prima Isabela?

			—La misma, solo que ya no está fea.

			Lola y Bella se dedicaron a acomodar las cosas de Lola en su nuevo dormitorio y a establecer las reglas de convivencia, aunque vivir juntas no iba a suponer ningún problema; Lola era adicta a la limpieza.

			—¿A qué hora empiezan tus clases mañana?

			—A las 7:30 a. m. ¿y las tuyas? 

			—Igual.

			—Lola, creo que deberíamos hablar de ese enamoramiento tuyo.

			—Bella, no es un enamoramiento y no voy a descansar hasta despertar en los brazos de ese bombón. —Isabela rompió a reír; su amiga nunca cambiaría.

			—¿Sabes?, a veces me das miedo y me compadezco de Santi.

			Los días pasaban entre clases y por las noches salían a bailar, pero, desde el primer día en que se había encontrado con Santiago, no lo había vuelto a ver.

			—Bella, llama a Santi para que venga a cenar con nosotras.

			—No inventes, Lola.

			—Vamos, tú sabes que él me gusta de verdad.

			Tanto insistió su amiga que Isabela no se pudo seguir negando y terminó haciendo lo que no quería: llamó a su primo para que fuera a cenar con ellas.

			—Diga. —La voz de Santiago sonó como si no hubiese dormido nada.

			—Santi, te llamaba para invitarte a cenar con nosotras.

			—No creo que sea buena idea; ambos sabemos lo que Lola siente por mí y no le quiero hacer daño.

			—Vamos, Santiago, no seas infantil; eso fue hace muchos años ella ya te olvidó.

			—Entonces, puedo llevar compañía. —Bella sabía que la noche iba a ser un fracaso, pero de todas formas aceptó; tal vez, así, su amiga se desilusionara de Santiago.

			—Lola, él vendrá acompañado.

			La felicidad se esfumó de la cara de Lola, pero no dejaría que ninguna mujer le quitara el hombre del que llevaba enamorada toda la vida; si tenía que luchar por Santiago, lo haría. 

			—No importa, ya sabía que no me iba a estar esperando. —Una lágrima solitaria surcó la mejilla de Lola 

			—Lola, olvídate de Santiago; él no te quiere.

			—Pero yo a él sí. ¿Cómo hago para no amarlo? —Lola ya no pudo más y rompió a llorar. 

			—Si quieres, lo llamo para cancelar la cena.

			—No.

			—Pero, Lola, estás mal solo con saber que traerá a una mujer. Ahora, cuando los veas juntos…

			—Es que no los voy a ver.

			—¿De qué hablas?

			—Voy a ir a ver a mi madre.

			—Pero ¿y las clases?

			—No te preocupes, Bella, regresaré a tiempo.

			Isabela se sentía muy mal por su amiga, pero ella llevaba años diciéndole que se olvidara de Santiago, que él nunca se fijaría en ella. En esos momentos estaba odiando a su primo por hacer sufrir a su amiga. 

			Cuando Santiago llegó Lola estaba saliendo del departamento y fue inevitable el encuentro.

			—Hola.

			—¿A dónde vas?

			—Mi madre me llamó. —A Lola no le gustaba mentir.

			—¿Sucedió algo?

			—No, nada, solo voy a verla, que, desde que papá murió, no le gusta estar sola en casa. Empiezo a pensar que haberme mudado fue un error.

			Santiago captó la nota de decepción en su voz y entendió que le estaba mintiendo, que, si se marchaba a ver a su madre, era por causa de él.

			—Si necesitas que te acompañe, me dices.

			—No, gracias; más bien entra, que Bella los espera. —Santiago se había olvidado de Marcela, su novia de turno.

			—Sí, San, vamos. —Lo jaló la rubia.

			—Bueno, Lola, cualquier cosa, me llamas.

			—Gracias, pero no lo creo conveniente.

			Cuando Santiago se perdió de la vista de Lola, esta rompió a llorar. Sería que Santiago nunca se daría cuenta de que ella lo amaba con locura.

			—Bella, me acabo de encontrar con Lola en el pasillo.

			—Aja —contestó su prima restándole importancia.

			—Me pareció escuchar que, cuando me alejaba, lloraba; le pasa algo grave.

			—Solo se le acaba de romper el corazón en mil pedazos.

			—¿De qué hablas?

			—De nada, mejor vamos a cenar antes de que se enfrié.

			La noche transcurrió con aparente tranquilidad, pero ninguno de los dos dejaba de pensar en el adolorido corazón de Lola. Santiago se preguntaba si el que le había roto el corazón a la hermosa joven era él o si era como decía su prima y Lola lo había superado con el paso de los años; e Isabela pensaba en las diferentes maneras de matar a su primo por ser tan tonto y no darse cuenta de que Lola llevaba toda la vida enamorada de él.

			Cuando la cena hubo terminado y Santiago se marchó junto a su amiguita, Isabela llamó a Lola para ver cómo estaba.

			—Lola, ¿dónde estás?

			—En mi coche.

			—Sí, pero ¿dónde? ¿Todavía no llegas a casa de tu madre?

			—No salí del aparcamiento.

			—En ningún momento pretendiste realmente ir a casa de tu madre.

			—No, tan solo no quería estar en esa estúpida cena.

			—Entonces, sube, que ya se marcharon.

			Cuando Lola llegó a la puerta de su apartamento, tenía los ojos hinchados de tanto llorar. Además de ganas de meter todos sus sueños en las maletas y regresarse a casa de su madre, si se había mudado, era para estar más cerca de Bella, pero sabía que, aunque no vivieran juntas, seguirían siendo tan amigas como siempre.

			—Lola.

			—No digas nada, Bella, que ya sé que no le intereso a Santiago.

			—Amiga, no me gusta verte así.

			—No pasa nada, ya lo superaré.

			Lola estaba resuelta: si no podía conquistar a Santiago, lo olvidaría, y para eso iba a necesitar la ayuda de Isabela. 

			—Lola, es una locura, pensé que estabas pensando en olvidarlo.

			—Sabes que no puedo.

			—No quiero que sufras más por él.

			—Y no va a ser así.

			—Que conste que no estoy de acuerdo.

			—Solo dame la dirección de la estación de bomberos donde trabaja Santiago; si no me ayudas, iré de estación en estación.

			—Como te conozco y sé que serías capaz de semejante locura, apunta.

			—Gracias.

			La alegría de Lola se renovó y salió corriendo hacia la estación de bomberos donde trabajaba su amado Santiago. Cuando llegara allí, pediría hablar con el jefe y ahí sería donde su plan empezaría a desarrollarse. Esperaba no encontrarse a Santiago. 

			Cuando entró en la estación, se presentó ante un hombre muy guapo; le parecía conocerlo de alguna parte, solo que no lograba recordar de dónde.

			—Buenas, mi nombre es… —En ese momento escuchó la voz de Santiago.

			—Lola, ¿qué haces acá?

			—Sí, estoy muy bien, gracias por preguntar.

			—Deja de hacerte la graciosa y contéstame. 

			—Perdón, tú no me exiges nada a mí. En primer lugar, no somos nada y, en segundo, ¿qué te importa a ti lo que me pase? —Dicho esto le dio la espalda y siguió hablando con el hombre que tenía frente a ella.

			—Como le iba diciendo, mi nombre es Lola Zamora y me gustaría hablar con el jefe de esta estación.

			—Pues ese es el hombre, al que le acabas de decir que al él no le importa lo que hagas.

			—¿Santiago es el jefe de la estación? —Pensó que, cuando volviera a su apartamento, mataría a Bella por no decirle que el jefe era Santiago.

			—Sí.

			—Bueno, avísele que Lola Zamora solicita una entrevista con él.

			—En seguida, señorita. —El joven, que ya no le parecía tan simpático como al principio, se levantó y se dirigió hacia el despacho del jefe.

			—Santiago, la morena solicita hablar contigo.

			—Pero es que esa chica está loca: primero me dice que no me meta y ahora quiere hablar conmigo.

			—Bueno, en realidad quiere hablar con el jefe y es obvio que no sabía que eras tú.

			—Hazla pasar.

			Cuando el joven volvió a su escritorio, le dijo a Lola que el jefe Espinoza la esperaba.

			—Buenos días.

			—Lola, déjate de formalidades y dime, de una vez por todas, qué demonios haces en mi estación.

			—Tengo que hacer un trabajo para un curso, que es hacer un calendario para el cuerpo de bomberos de la ciudad, y me asignaros esta estación.

			—¿De qué hablas?, ¿estás loca? Acá venimos a trabajar, no a posar ante niñitas tontas.

			—No tienes que ser tan grosero; lo único que tienes que hacer es decir no o sí.

			—Pues no.

			—Claro, como no soy una de tus amiguitas.

			—¿Qué dijiste? —Fue ahí cuando se dio cuenta de que no solo había sido un pensamiento, sino que lo había dicho en voz alta.

			—Nada. Y como no me vas a ayudar, me voy.

			Cuando Lola ya estaba en la salida, escucho a Santiago llamarla, pero lo ignoró.

			—Lola, no te atrevas a dar un paso más. 

			—¿Por qué Dios me castiga y, desde que volví a esta maldita ciudad, nada me sale bien?

			—Será porque estás loca.

			—Sí, estoy loca, pero eso no es asunto tuyo.

			—Claro que lo es, vives con mi prima.

			—Ahora resulta que soy un peligro para Bella; es lo único que me faltaba. Mejor admite que siempre me has odiad. ¿Crees que no recuerdo cómo te burlabas de mí junto con tus amigotes? ¿Cómo era que me decían?... El monstruo, el esperpento. Si lo soportaba, era porque me gustabas. —Cuando se dio cuenta de lo que acababa de decir, era muy tarde: toda la estación la había escuchado.

			—Lola.

			—No digas nada y déjame que me vaya con la poca dignidad que me queda.

			—Cuando termine mi turno, voy a buscarte.

			—Ni te molestes, que no quiero hablar contigo.

			—¿Y qué pasó con lo del calendario?

			—Puedo buscar otra estación; esta no es la única en la ciudad.

			—¿Qué te parece si vamos a cenar hoy los tres?

			—Yo no voy con la fulana que llevaste a mi casa el otro día ni a la esquina. ¿Para qué la llevaste?; claro, querías restregarme en la cara que te gustan todas las mujeres menos yo. Para ti siempre voy hacer la fea amiga de tu prima.

			—Muñeca, pero, tú, ¿fea de dónde? —comentó uno de los compañeros de Santiago.

			—No te metas —gruñó Santiago a su compañero.

			—Creo que es mejor que me vaya.

			—Lola.

			—No, Santiago, déjame en paz.

			—Solo dime una cosa: la otra noche ¿por qué llorabas?, ¿qué les pasó a tus padres?

			—Mi padre murió hace unos años y mi mamá está en perfectas condiciones.

			—Entonces, ¿por qué llorabas?

			—Creo que eso no te importa, y ya deja de humillarme delante de toda la estación. Claro, necesitas demostrar que las tienes a todas muertas por ti, pero ¿sabes algo?: eso se terminó. Hablare con Isabela y volveré a mi ciudad. Sí, volví, ¿quieres saber por qué? Volví porque, a pesar de los años, te sigo amando, pero tenías que restregarme a tu amiguita en la cara y llevarla a nuestra cena. Espero que se hayan divertido muchísimo, porque estar dos horas en el coche fue muy aburrido.

			—¿Estuviste en el aparcamiento hasta que yo me fui?

			—Sí, ¿y qué? No iba a estar en la misma mesa que la fulana. Espero que les haya gustado la comida, estuve toda la tarde cocinando.

			—Lola.

			Pero Lola lo ignoró y terminó de salir de la estación en un mar de lágrimas. ¿Cómo había sido tan estúpida para pensar que un hombre como Santiago Espinoza se iba a fijar en ella?

			Cuando Lola se fue todos los hombres de la estación no le apartaron la mirada.

			—Santiago, ¿esa era la misma Lola que tú y yo conocemos?

			—Sí.

			—Pero ¿qué te pasa?

			—¿De qué hablas, Álvaro?

			—Si un bomboncito como ese estuviera enamorado de mí, no lo dejaría marchar.

			—No te expreses así sobre Lola.

			—Te gusta.

			—No, es solo que es la mejor amiga de mi prima y sabes que Isabela, más que mi prima, es como mi hermana; si le hago daño a la loca esa, mi prima me matará.

			Santiago dejó la conversación por zanjada y el resto del día se lo pasó encerrado en su despacho tratando de trabajar; pero, en realidad, sus pensamientos no se apartaron ni un segundo de las confesiones que le había hecho Lola aquella mañana. Cuando el día estaba por terminar, recibió la inesperada visita de su prima. Cuando le dijeron que lo buscaba una joven muy guapa y enojada, de una vez pensó en Isabela.

			—Bella.

			—Cállate y escúchame de una vez por todas.

			—¿Por qué estás enojada?

			—Mejor no preguntes, solo escucha y explícame qué le hiciste a Lola para que llegara a casa llorando y dispuesta a irse de la ciudad. ¿Sabes?: mi sueño siempre fue vivir y estudiar junto a ella, pero a ti qué te van a interesar mis sueños si pasabas los días molestándola mientras ella moría de amor por ti.

			—Bella.

			—Si Lola se va, nunca te perdonaré. Solo a ti se te ocurre llevar a una mujer a mi casa cuando vivo con una que lleva toda su maldita vida enamorada de ti.

			—Pero dijiste que ella me había olvidado.

			—Pues te mentí.

			—Solo me voy a alejar de ella.

			Y así fue. Santiago no volvió a ir a cenar ni a visitar a su prima; solo se veían fuera del apartamento de Isabela y siempre evitaban hablar de Lola.

			Una noche Santiago salió con sus hombres después del turno en la estación, ya que Álvaro y los demás hombres insistieron, pero, en el momento que entró al bar, se arrepintió de haber ido, ya que en la barra estaba Lola junto con un grupo de jóvenes.

			—Pero mira quién está allá. —Fue la voz de Álvaro la que lo sacó de su ensueño.

			—Creo que es mejor que me vaya.

			—No me digas que le tienes miedo al esperpento. —Sus hombres soltaron una sonora carcajada.

			—No le tengo miedo y cuántas veces tengo que decirte que no la llames así.

			—Pero si fue el apodo que tú le pusiste en el instituto.

			—Creo que ya estamos bastante creciditos para esas tonteras.

			Se sentaron en una mesa lejos de la barra y, desde donde se situaron, Santiago tenía toda la vista de la hermosa mulata que lo estaba volviendo loco. Desde que estaban en el instituto le gustaba, a pesar de su cuerpo largo y flacucho, pero eso era algo que nunca iba a decirle a nadie.

			—Santiago, haz el favor de dejar de babear por mi amiga. —Bella. ¿De dónde había salido su prima?

			—¿Qué haces acá?

			—Acompañar a Lola, pero noté que, desde que llegaste, no le quitas los ojos de encima.

			—No seas ridícula, no estoy babeando por ella.

			—El ridículo acá eres tú. ¿Recuerdas el día en que Lola volvió?; te dije que ibas a terminar babeando por ella y tú te reíste.

			Claro que recordaba ese día. ¿Cómo era que su monstruo favorito se había convertido en semejante monumento de mujer? Desde que había llegado, se había percatado de que los hombres del local no le quitaban los ojos de encima y él estaba ardiendo de celos… Ese pensamiento lo llenó de miedo; a él, que le importaba si volvían a ver a Lola o no.

			—¿Y quiénes son sus acompañantes?

			—Compañeros de la universidad. Te informo, por si te interesa, que el rubio que está al lado de Lola está que babea por ella como cierto primo mío, solo que él no lo esconde.

			—Amigo, creo que tienes competencia —comentó uno de sus hombres.

			—Me largo de aquí. —Santiago se puso de pie y en ese momento choco con Lola.

			—Hola Santi.

			—Estás borracha. 

			—Creo que un poquito.

			—Lola, mejor vámonos.

			—No, Bella, deja que le diga lo que siempre le he querido decir.

			—Pero mañana te arrepentirás.

			—No importa, porque, después de esta noche, ya no voy a volver a verlo.

			—Esto se va a poner bueno —comentó Raúl, uno de los hombres de la estación.

			—¿De qué diablos hablas, Lola?

			—Bella, lo lamento, pero ya no puedo estar más tiempo cerca de Santiago; me hace daño.

			—Yo te lo advertí.

			—Sí, ya sé. Llevas toda la vida, desde que el idiota este me decía esperpento y monstruo, además de muchas cosas más, diciéndome que me olvide de él, que nunca se va a fijar en mí; pero, ni cuando me fui, dejé de pensar en él.

			—Lola, deja de hablar tonterías —comentó Santiago.

			—No me hables así. Eres un estúpido que se cree que tiene el derecho de hablarme así solo porque te crees muy importante.

		


		
			
CAPÍTULO 2

			Tres años después

			Después de aquella fatídica noche, Lola y Santiago no se habían vuelto a ver. Lola cumplió su palabra y, muy a pesar de Isabela, se marchó de la ciudad, pidió traslado en la universidad y volvió a empacar sus sueños, solo que en esta ocasión estaban un poco rotos. Su amistad con Bella siguió igual pero no le volvió a preguntar por Santiago, y este evitaba el tema de Lola. 

			—Lola, ¿en qué piensas?

			—En Bella, hace mucho no la veo. ¿Sabes que, cuando éramos más jóvenes, soñábamos con vivir y estudiar juntas, pero al final no pudo ser?

			—No estés triste, Bella y tú siempre han sido buenas amigas a pesar de las circunstancias.

			—Mamá, sabes que, aunque no hable de él y no lo vea, todavía lo quiero.

			—Lola, hija, ya deja de pensar en Santiago; él no te ama.

			—Yo lo sé y me duele.

			Lola tenía miedo de asistir a la fiesta de graduación de su amiga, ya que, inevitablemente, se encontraría con su viejo amor, un amor que, a pesar de la distancia y del tiempo transcurrido, no lograba olvidar.
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